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N’ O es fácil, ni mucho menos 
en este tiem po de calores 
insufribles que paralizan 

tantas actividades, hallar un tema interesan­
te para la Crónica  que se nos impone des­
de M adrid. "Las imperiosas vacaciimes del 
estío” tienen desiertos todos los centros v 
la gente no comenta nada que no sea la ola 
de calor que nos asfixia a  todos.

Pero cuando más perplejos nos hallába­
mos sin. saber a qué asunto apelaríam os para 
emborronar cuartillas viene a nuestras m a­
nos una carta  de un querido amigo de In­
glaterra que en tre o tras cosas nos habla de 
un libro que anda por aquellas tierras, muy 
en boga en algunos círculos: "La República 
en Pspaña”, escrito por un "anónim o” (no 
es la m ejor recomendación tK ultar el nom­
bre ;verdad?), que desacredita todo lo que 
puetle al r>uevo régimen que el pueblo es­
pañol se ha dado po r su libérrim a voluntad, 
y sugiere a nuestro buen amigo la idea de 
que se escribiese un libro que pusiese las 
coeas en su debido lugar, sobre ttxio en !o 
que atañe a la  "persecución" de los católi­
cos que el anónim o autor acepta por lo vis­
to como artículo de fe.

No scmios nosotros los llamados a escri­
bir ese libro, ni nos encontram os en vena 
de acometer tam aña empresa, pero a falta 
de libro, vamos a  escribir unas líneas sobre 
el tema, aunque no sea más que para salir 
del compromiso y  repitiendo algo de lo ya 
dicho en o tra  ocasión.

¡Persecución contra los católicos! Ya va 
picando en historia esto de repetir un día y 
<»tro_ día. dentro  y fuera de Kspaña por el 
clericalismo andante 'lo de la pretendida j>er- 
secución, ¿Será que nue>tros clericales la 
detean p a ra  hacerse algo los interesantes? 
{Será que quisieran que en efecto la Repú­
blica española se ensañara contra la Igle­
sia católica y sus m inistros para potler así 
denunciarla como jacobina y demagoga ante 
el mundo entero? ¡Quién sabe!

Pero lo que sí sabemos todos aquí es que 
clericales y  sus ayudantes hinchan de­

masiado el perro de la consabida persecu­
ción sin que haya el m enor m otivo para 
fingirla.

Si se hiciera un balance de lo hecho por 
Jos legisladores y gobernantes republicanos 
acerca del problema religioso, cualquiera se 
encontraría con que la realidad es que al 
catolicismo oficia'l se le ha dejado mucho, 
muchísimo m ás de lo que se le ha merma­
do en privilegios y franquicias y que aun en 
las mermas nada hay que afecte en lo más
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libertad legítima de acción.

N o  hay fa l persecución.

Se ha separado la Iglesia del Hstado, pero 
todavía sigue el nuncio funcionando en Hs- 
paña con la representación del Vaticano y 
los obispos coritinúan gozando de conside­
raciones oficia'les que para sí quisieran otras 
representaciones religiosas y civiles no me- 
n<is respetables; se ha suprimido el presu­
puesto del culto  y  clero, pero no del todo. 
Con lo que aún cobran obispos, curas y 
frailes de dependencias oficiales ¡cuántas aso­
ciaciones e instituciones respetabilísimas y 
mucho más útiles podrían ayuilarse eficaz­
m ente en su misión! Se suprimieron las pro­
cesiones y otros actos públicos de ceremo­
nias católicas, pero los entierros con cruz 
alzada y curas y monaguillos revestidos si­
guen paseando a diario  por las calles y ni 
aun se ha prohibido el tra je  ta lar o conven­
tual por la vía pública, como está prohibi- 
lio en países que tantos aspavientos hacen 
contra las prohibiciones de la República es­
pañola; se quitó  el crucifijo en las escuelas 
y demás deperxlencias del Estado, pero si­
guen cruces y esculturas de todas clases y 
tam años ostentándose en fachadas de Igle­
sias y  de casas...

Se secularizaron los cementerios y los ma­
trimonios, pero a ningún católico se le pro­
híbe casarse o enterrarse con los ritos de su 
religión; se ha declarado laica la enseñanza 
oficial, pero la enseñanza privada que los ca- 
tólic(»s explotan sigue siendo como les place 
y si se han disuelto los jesuítas y ahora se 
disuelven los colegios de frailes y monjas, ni 
los jesuítas, ni los frailes o mt>njas son im­
pedidos de ejercer sus funciones docentes 
individualm ente y en cuanto a sus funcio­
nes religiosas ni el m ás ligero entorpecim ien­
to  se les impone y si por últim o a la Iglesia, 
como personalidad jurídica, se ie impone 
en la nueva ley ciertas restricciones en cuan­
to  a la organización exterior y  a las pro­
piedades, estas restricciones, ni son sólo para 
ella, en cuanto tam bién obligarf a las demás 
confesiones que no se han quejado, ni tie­
nen nada que ver con el libre funcionamien­
to de la  misión relígío.sa,

I lace falta notar esto (jue apuntam os aho­
ra : que cuanto la República española ha le­
gislado y ha im puesto sobre la Iglesia c.i- 
tólica es igualmente obligatorio a las Igle­

sias protestantes o de o tra  cual­
quiera denomínaciófi y  cuando 
éstas no se han creído en el caso 
de querellarse, siendo tan  celosas 
de sus derechos religiosos como 
puedan serlo las del papa, prue­

ba clara y  definitiva es de que tales res­
tricciones no impiden el libre desenvolvi­
m iento de las actividades religiosas ile la 
Iglesia.

¡Ah!, se dice, es que a esas confesiones o 
Iglesias disidentes es poco lo que se les m er­
ma porque es poco lo que tenían. [Ah!, re­
plicamos nosotros, pero ¿es que se va en 
asunto de tan ta  m onta y  tan espiritual a 
medirse la cosa por la cantidad más que por 
la calidad? Entonces, menos derecho tienen 
a quejarse los clericales porque bien es sa­
bido el refrán que dice: m ás tiene el rico 
cuando empobrece que el pobre cuando en­
riquece. . .  ( 'on  la inmensa existencia que 
le queda a la Iglesia católica, después de las 
indicadas restricciones, en locales, en bienes 
de todas clases y en influencia de los pode­
rosos a su favor, tiene de sobra para seguir 
su cam ino en mejores condiciones de propa­
ganda y de actuación m aterial que todas 
las demás confesiones juntas.

Y lo que nos parece a nosotros, objetiva­
mente considerado el asunto, es que cuando 
ta iito  se quejan los clericales de las leyes 
republicanas que no afectan sino a lo exter­
no de la organización, es sencillamente por­
que en lo externo, en lo material, en el po­
der bru to  del predom inio clerical que el 
listado con tan tas prerrogativas a su bene­
ficio les daba, cifraban su sola fuerza y efi­
cacia misionera, y  naturaím ente, si los ele 
ricales creen que sólo por esa fuerza mate­
rial puede ser algo su Iglesia, tienen que te­
mer por el futuro, faltándoles el apoyo que 
sin derecho alguno disfrutaban.

L o  q u e  se posee sin razón, 

se p ie rd e  sin re m ed io .

Y en este sentido, si que les ha hecho }>er- 
der la República a los clericales; les ha qui­
tado, al separar la Iglesia del Kstado, dine­
ro que ¡ay! no recibirán en tan ta  propor­
ción de sus fieles, puesto que al no saber 
convertirles el corazón no podrán conver­
tirles el bolsillo, ¡les ha quitado influencia, 
aquella influencia que les convertía en amos 
y señores de haciendas y de vidas y de dádi­
vas para sobornar y  de coacciones para ame­
drentar; al disolver los jesuítas y prohibir a 
los otros frailes y  m onjas la explotación de 
enseñanza y de industrias les ha quitado el 
predominio abusivo (lue hacía imposible toda 
competencia; al secularizar, en fin, la vida
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social y  política les ha quitado el impo­
nerse en todo y  a todos. Pero todas estas 
franquicias y  ventajas no les eran debidas 
y  por tan to  como injustos poseedores tenían 
que verse un día desposeídos, porque “ la 
cosa clama siempre por su dueño”, y el due­
ño de todo ese poder m undanal no era cier­
tam ente la Iglesia ni le convenía serlo, ya que 
el reino espiritual a que debe aspirar la re­
ligión no es de este mundo, según enseñó 
Cristo.

N o hay, pues, m otivo ni pretexto alguno 
para gem ir y pro testar contra leyes que, si 
algo han quitado  es para purificar y  resti­
tu ir a  la Iglesia a su natural misión, y  mien­
tras que puedan los católicos, como pue­
dan en régimen republicano tener libre su 
culto  en las iglesias y  su enseñanza religiosa 
en centros apropiados y  en el hogar, y  mien­
tras puedain los frailes y  m onjas de todos los 
colores servir a su Dios en esa vida retirada

que se han im puesto voluntariam ente, y  la 
Iglesia, en fin, pueda como Iglesia cristiana, 
si lo es, dar a  Dios lo que es de Dios llevan­
do a las almas por el cam ino de la fe y del 
am or al cielo, aunque tenga que dar al Esta­
do lo que el Estado les pide en las leyes vi­
gentes, no sólo no pueden hablar de persecu- 
*:ión, sino que deben m ostrarse todos agra­
decidos a un régimen que pone la cosa en su 
lugar, dejando a  esa Iglesia con sus propios 
medios que le serán más eficaces para los 
fines espirituales que debe pretender, que no 
aquellos otros materiales de que antes dispo­
nían a su an to jo  y  que tan to  la deshonraba.

Acomodarse, pues, a la nueva legislación, 
señores clericales, y  dejen lamentaciones in­
justificadas, no sea que les sobrevengan 
persecuciones reales que merecerían por ha­
berse quejado antes de tiem po y fuera de 
razón.

A g u s t í n  ARENALES,

J E S U S  Y L A  V I D A

MARCOS, X, 17- 3 1 .

P OR la lectura de los textos señalados, 
nos hallamos ante un grave problema 
del pasado y del presente, que el 

com entador ha resuelto por la exégesis de 
dos bien distintas maneras.

He aquí en qué consiste el problema de 
in terpretación: ¿Qué buscaba en realidad de 
verdad el joven principe cuando fué a Jesús?

Unos han dicho que la seguridad de here­
dar un día la vida de las edades, es decir, la 
bienaventuranza eterna: sentirse salvo, en 
dos palabras.

Otros, en cambio, han afirmado con pleno 
énfasis, que lo que él deseaba no era si no 
el sentimiemto interior de que su vida pre­
sente era aprobada po r Dios, habiendo lle­
gado a las norm as de vida que Él ha señala­
do p ara  los que deseen vivir haciendo Su 
voluntad, a la manera que lo lograron. 
.\b raham , Isaac, Samuel, Elias y demás san­
tos del pasado histórico de Israel, en los días 
del viejo pacto, hombres cuyas vidas mos­
traron el sello de la eternidad, por el amor 
al bien de que dieron tan tas pruebas.

¿Cuál de las dos interpretaciones es más 
correcta? ¿Qué lección encierra el pasaje 
para nosotros los creyaites del día de la 
Gracia?

La mera lectura cuidadosa del hecho, po­
d rá  hacer luz para su interpretación, pues la 
Biblia es la gran com entadora de la Biblia, 
aun en nuestros días, y sobre todo en nues­
tros días.

Prim eram ente, démonos cuenta al leer 
de que el joven fué al Señor como un discí­
pulo humilde a  su maestro, deseando saber, 
conocer, algo que por sí mism o no entendía.

— M aestro bueno — le dice al empezar 
su conversación. N o le llama buen maestro, 
sino m aestro bueno, en esto nos parece ver 
que el deseo del joven era preguntar algo 
sobre el b ien—. ¿Qué bien haré para poseer

la bendición de vivir la vida del cielo, como 
la han vivido acá en la tierra los hombres 
como Henoch o Moisés los que caminaron 
con Dios?

Esto es lo que nos parece ver en la raíz 
de su petición al M aestro. N o podemos olvi­
dar, si queremos ser consecuentes y lógicos, 
que el joven pensaba con la m entalidad que 
le habían dado el Antiguo Testam ento, y  la 
educación rabíníca de su tiempo.

La respuesta del Señor nos confirma más 
en nuestro parecer, el que, por lo demás, no 
es inflexible ante o tro  parecer más bien fun­
dado,

— Los m andam ientos sabes,
— ¿Cuáles?
Y el M aestro le recuerda cuáles, pero 

¡cuán raro  es!, según los sinópticos, sola­
mente pone ante el muchacho la m itad  de 
los mismos, la  segunda tab la  de la Ley, la 
parte de la regla de oro que se relaciona con 
su vida de hom bre viviendo entre los hom­
bres el tiem po que Dios le permite, hasta 
que l l^ u e  a en trar en posesión de la e ter­
nidad de vida, es decir, los mandamientos 
que hablan del am or al prójim o, no los que 
enseñan el tem or de Dios.

H ay todavía más, una nueva aclaración, 
un en trar en detalles ahondando en el asun­
to. entrando hasta lo más profundo de su 
individualidad.

—  ¿Qué más me falta? — inquiere el jo­
ven luego de afirm ar que los mandamientos 
señalados han sido cumplidos por é l —. Él 
deseaba poseer la  plenitud del bien. Podía 
faltarle alguna v irtud, a él, enam orado de 
todo lo bueno. Era como un coleccionista 
que no está seguro de poseer la colección 
com pleta y  pregunta a un  maestro, au tori­
dad com petente en la materia. Le parece ha­
ber logrado la plenitud del bien que los hom­
bres pueden poseer, pero es posible que el 
M aestro Bueno, aparecido en la tierra, sepa

de alguna nueva virtud que a  él le pasó por 
alto . Es seguro que su gran am or a  todo lo 
bueno le hace sentir tem or de no serlo bas­
tante, al m irarse al ^ p e jo  de la santa per* 
.sonalidad, sin mácula, del nuevo profeta ve­
nido de Dios por maestro, como dijo  Nico- 
demos.
'  —  Una cosa te  fa l ta — es la respuesta cla­
ra, concisa, al tono de la p reg u n ta—, Ven­
de lo que tienes, dalo a los pobres y  luego 
ven, sígueme. En algunos m anuscritos más 
modernos se añade: tom ando tu  cruz, pero 
es un tan to  inseguro que C risto  hablase de 
cruz entonces, antes de que ésta  poseyese 
todo el valor que posee desde su m uerte en 
la misma.

Las últim as palabras del M aestro nos dan 
el tono del asunto, o mejor, humildemente 
creemos, nos lo dan.

Equivalen a : Si quieres ser perfecto, que 
no te falte nada, poseyendo así toda la gra- 
,cia del bien que anhelas, es preciso que aña­
das a tu vida hermosa y noble la v irtud  del 
renunciam iento a  todo, si Dios te lo ordena, 
el gran valor del propio sacrificio por am a 
a los demás, lo que pondrá tu ideal en un 
plano m ás alto, y santificará tu  am or apar­
tando del oro de tu carácter la escoria del 
"Y o”.

Es decir, y ahora nos parece llegar a la 
clave tiel semienigma, siendo así que el joven 
habla al Señor de su vida en la tierra  y en la 
sociedad de los hombres, y el Señor le contes­
ta en el mismo tono, deseando que el joven 
entienda lo primero, lo que le será un obs­
táculo para entender lo más importante, 
cuando m ás tarde el Señor mism o le hará 
sentir sed de salvación.

En resumen: Cristo tra ta  de salvar la vida 
del joven, aquella vida noble, quizá la más 
santa que C risto  halló en los días de su mi­
nisterio, y salvarla para el servicio del bien, 
el que era al fin y  al cabo el gran objetivo 
de Su venida al mundo, sus enseñanzas y su 
m uerte de cruz.

Era una lección ni teológica ni dogmáti­
ca, práctica, m uy práctica. Era. ¡ay!, una 
gran batalla de Cristo contra el yo  egoísta 
del joven, ese yo que nos im posibilita de ser 
útiles tan tas veces en las manos del Maestro 
para el bien,, el que hoy, d ía  de la Gracia, 
culminó en el Evangelio, suma esencia del 
bien.

Si el muchacho h u b ie^  preguntado : ¿Cómo 
podré salvar mi alm a de la condenación? 
El Señor le habría contestado así:

— El que en Mí cree, tiene vida eterna y 
no vendrá a condenación, m as pasó de muer­
te a vida.

Pero el caso es, que nadie puede afirmar 
que el tal no hubiese creído ya y  poseyese, 
por lo tainto, vida eterna. En todo caso no 
habría sido el único salvo po r fe en Jesús, 
sin seguirle como los que lo dejaron todo 
para ir tras Él; cuando C risto  murió deja­
ba a lo menos a cuatrocientos o quinientos 
discípulos de esta clase, a los que también se 
apareció.

Poner al joven en uno de los más terri­
bles círculos de! infierno, como hace el Dan­
te, es fantasear vagando por en tre las nubes 
de la propia ciencia del hombre. A saber si
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un día veremos en la eternidad al prim ero 
arriba y  al segundo a b a jo .. .

N ada nos dice que el joven perdiese su 
alma, aunque sí, con toda seguridad pode­
mos afirmar que, a menos de volver en sí, 
perdió la vida, porque fué malgastada, in­
utilizada, por la falta de espíritu de sacrifi­
cio que podía haber hecho de él, un Pablo 
de los días del Evangelio.

¡Cuán triste! Aquella vida de joven, vida 
de nobles y altas posibilidades, perdida para 
el m undo al no prestarse a  ser usada por 
Dios para el bien de la tierra y las almas.

¡Oh, hermanos, jóvenes y no jóvenes, no 
olvidemos que Cristo vino a salvar las al­
mas. . .  y  las vidas de los hombres!

Pensar solamente en la prim era parte  de 
hu objetivo salvador, es mal entender cuál 
fuese el espíritu que le anim ó en la obra de 
nuestra salud.

Es por esto que el catolicismo fracasó, lle­
gando a ser el gran agente de perdición para 
perder las almas. Si, adem ás del dogma hu­
biese predicado el renuncíamiemto y el sa­
crificio por am or al prójim o, cuán o tro  ha­
bría sido el resu ltado ...

Y, ¡quién sabe!, es bien posible que aún a 
nosotros nos sea necesario valorar nuestro 
testimonio cristiano, p ara  ver qué sea oro, 
o qué aleación, qué espíritu de Cristo y  qué 
yo individual.

Porque es innegable que son legión las vi­
das malgastadas en la Iglesia de Cristo, es 
decir, no vividas para gloria de Dios y  sal­
vación de los perdidos.

■Aceptar a Cristo para no caer en el infier­
no al poseer su cruz como un puente tendi­
do sobre el abismo, e s . . .  ¡egoísmo puro!

Aceptar a Cristo para ser salvos por fe y 
luego vivir la vida nueva para testificar del 
poder de C risto  para salvar a los perdidos 
y no rehuir el saicrificio, la propia negación, 
esto e s .. .  ¡espíritu de Cristo!

— Ven, síguem e— ha dicho el M aestro—. 
Mas, ¡ay!, nos parece \  er al Señor pasando 
por la tierra cam inando hacia el cielo, casi 
solo. Es tan difícil m atar- el yo en nos­
otros. . .  Es tan  difícil llegar a poder decir 
con Pablo; Para m í el vivir es C ris to .. .  Ya 
no vivo yo, mas vive C risto  en mí. ¡Quién 
pudiera decirlo en verdad como él lo podía!

Confesemos que si esto hiciésemos, el 
Iriunfo del Evangelio po r la Iglesia sería un 
hecho real bien pronto.

Vidas consagradas, santificadas, es la gran 
necesidad del día presente. Vidas de cristia­
nos presbiterianos o congregacionalistas, v i­
das de m etodistas fieles, de bautistas fieles. 
de reformados fieles, de cristianos fieles, que 
lo im portante es C risto  en mi testim onio y 
no mi sectarismo, para que el mundo llegue 
a ser salvo.

Aún es tiempo, si solam ente cada cristia­
no en España sabe valorar, justipreciar su 
testimonio y no conform e con ser salvo de 
alma por fe en Cristo, quiere, por am or al 
bien y  al prójim o, salvar su vida, tam bién 
por fe en el Gran Modelo.

Y es imprescindible, hermanos. 
____________________ A. A LM UDÉVAR
iQ u ia r*  u s t e d  b u s c a r n o s  u n  n u e v o  
s i isop ip top  p a r a  e s t s  p e r id d ie o t

C O R R E O  D E A M É R IC A

B arberán , C o lla r  y  M o r e l o s .

Los evangélicos españoles leerán, sin duda, 
con emocionada gratitud, las hermosas pala­
bras Que nuestros hermanos de M éjico, por 
pluma tan autorizada como la d e l reveren­
do Báez, dedican a nuestros valientes aviado­
res, que encontraron la muerte en su arries­
gada empresa de estrechar más los lazos en­
tre España y  M éjico.

Dos águilas caudales fueron abatidas 
por la tempestad. B1 Golfo de Mé­
jico les deparó la tum ba. Un devoto 

.de la abnegación y el deber salió en su busca 
y pereció trágicam ente en la selva impene­
trable y  um bría. He aquí el t r in o m io  ru ti­
lante escogido por la Fam a para llevarlo 
triunfalm ente a las páginas de la Historia. 
Los tres son dignos de su raza, los tres son 
héroes eximios, los tres han ascendido al pi­
náculo de la gloria.

Barberán y  Collar, dos águilas insignes, 
enviadas por la M adre Patria, la moderna 
España, en contraposición a Cortés, el león 
ram pante y rapaz que vino en nom bre de la 
rea! codicia p ara  im plantar la esclavitud de 
Anáhuac, Barberán y  Collar, decimos, cru­
zaron el espacio en  ru e lo  prodigioso para 
traem os la expresión del cariño y  la frater­
nidad, el estrecham iento de las relaciones 
culturales y  la solidaridad de dos pueblos, 
de común origen, que buscan el acercamiento 
de sus corazones para propugnar al unísono 
sus intereses raciales y  encumbrarse, sóli­
damente, a las serenas y  altas regiones de !a 
civilización.

¡Desgracia inenarrable por lo dolorosa y 
trágica! Los em bajadores del ideal, los tita- 
l^es del esfuerzo, los caballeros sin miedo, 
cuando se acercaban a! final de la jornada, 
cayeron destrozados por la torm enta despia­
dada y  bravia. El poeta Nervo, de las con­
cepciones luminosas, cantó con anticipación 
de trein ta años ia tragedia:

O h ,  n a u t a  b e llo  y  lu c ie n te , 

q u e  d e l p ié la g o  d o n d e  b o g a n  lo s  a s tro s  

la n z a d o  fu is te  c o n  a u d a c ia , 

y  v ie n e s  a  c r u z a r  o t r o  p ié la g o  a g ita d o .

D e l a z u l a l a z u l f u é  t u  c a m in o , 

c a m in o  d e  z a firo s  y  to p a c io s ; 

v o la s te  e n  el a z u l d e l f irm a m e n to , 

m o r is t e  e n  el a z u l d e l o c é a n o .

La trágica aventura exaltó los ánimos, me­
jicanos y  españoles sufrieron la misma aflic­
ción, y ambos, en estrecho abrazo, se identi­
ficaron por el mismo dolor. Con esmerada 
eficacia m ás de un millón de hombres se puso 
en m ovim iento para buscar los despojos del 
Cuatro Vientos y  los restos m ortales de lo> 
dos héroes; todos en vano. Los aguiluchos 
mejicanos, sin excepción de uno, en combi­
nadas escuadrillas exploraron gran parte 
del territo rio  nacional, por selvas vírge­
nes, m ontañas majestuosas, cerros inacce­
sibles, valles pintorescos y  barrancos som­
bríos: todo en vano. Los intrépidos em baja­
dores se vieron obligados a sepultarse en el 
abismo.

Las manifestaciones que siguieron después 
no tienen precedente. En España, como en 
M éjico, los españoles se excedieron a sí mis­
mos en cortesías y en manifestaciones de 
agradecimiento. El gran desfile del 20 de Ju ­
lio, un mes justo, después del siniestro, fue 
una verdadera explosión de la hidalguía his­
pana, de esa legendaria hidalguía que ha he­
cho de los españoles de abolengo el tipo nato 
dé Don Q uijote el bueno, el magnánimo, el 
santo, o si se quiere, del loco sublime, de­
fensor insigne de todos los ideales.

Y la explosión de! agradecim iento y de la 
hidalguía no se ha detenido en una m ani­
festación histórica, fraternal, fervorosa: ha 
ido m ás allá en forma de un fondo generoso 
para el sostén de la viuda de Morelos y la 
educación del vástago Alfonsito. Todo ello 
converge a un solo fin: el estrechamiento 
íntimo, verdadero y perdurable de dos pue­
blos que se am an y  se comprenden.

Como el monum ento que levantaban los 
antiguos para perpetuar el desenlace feliz de 
un suceso grave o el pacto duradero de la 
am istad, así los dos pueblos han dado al 
m undo sendos e inm ortales documentos, que 
servirán a nuestros pósteros para refrescar 
la memoria del gran suceso y reavivar el 
sentim iento de la cordialidad.

El texto del pergam ino suscrito por todas 
las Sociedades Españolas establecidas en esta 
capital y  puesto en las manos del Presidente 
de la República, dice a la le tra : “Excelentí- 
6Ímo señor Presidente de la República de 
Méjico, General Abelardo L. Rodríguez:

”l.a Colonia Española de Méjico, honda 
mente conmovida por la generosa actitud  
em ocionada que el Gobierno y  el Pueblo 
mejicanos asumieron an te  la infausta pérdi­
da de los aviadores españoles, capitán M a­
riano Barberán y  teniente Joaquín  Collar, 
observador y piloto del avión Cuatro Vien­
tos, y  eternam ente agradecida al sin par in te­
rés y  actividad infinita que la nación meji­
cana desplegó en la busca, y  ansiado sal­
vam ento de los nautas del aire, liega ante 
usted memorablemente, y  con respetuosa 
em oción deposita en sus manos simbólicas, 
que son. para ella, las queridas fraternales 
manos del rkíbilísimo pueblo de Méjico, es­
tas sobrias palabras cordiales de reconoci­
miento profundo, que desearíamos grabar 
a sangre y fuego en nuestros corazones y 
mantenei* vivos por siem pre en los futuros 
anales en nuestra historia de convivencia y 
colaboración con este gran pueblo. '

"Casino Español : Presidente, Gonzalo La- 
vín. —  Sociedad Española de Beneficencia: 
Presidente, Estanislao Fernández Pola Cué. 
C ám ara Española de Com ercio: Presidente, 
Fem ado Sordo. — C entro  Vasco: Presidente, 
Juan  .^guirrezábal.— C entro  A sturiano: Pre­
sidente, Jacin to  .\lvarez. — Club España: 
Presidente, Antonio Castillo. — Orfeón Ca- 
ta ián : Presidente. Ram ón E starragués.— 
Ju n ta  Española de C ovadonga: Presidente, 
Cecilio Díaz."

En la misma ocasión el señor Presidente 
Rodríguez hizo entrega ai Em bajador Ibero 
del siguiente cordialísim o mensaje:

“ Excelentísimo señor don Julio  Álvarez
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del Vayo, Em bajador de España en M éjico. 
Presente.

’’Señor Em bajador; Ile  de estim ar a usted 
se sirva transm itir al Excelentísimo señor 
don Niceto Alcalá Zam ora, Presidente de la 
República Española y  al pueblo español, el 
siguiente mensaje que contiene mi expresión 
personal de condolencia:

"Recibo en estos momentos la m anifesta­
ción de agradecim iento de la Colonia Espa­
ñola residente en Méjico, con m otivo de los 
esfuerzos desarrollados por el pueblo y mi 
Gobierno en la búsqueda de los heroicos 
aviadores españoles Barberán y Collar.

"Quiero hacer partícipe al Gobierno que 
preside su excelencia y aJ pueblo español, de 
la profunda consternación del pueblo y  Go­
bierno mejicanos y del gran dolor que ñas 
em barga con m otivo de la trágica desapari­
ción de los aviadores Barberán y  Collar, que 
ha venido a sellar el pacto de fraternidad es­
piritual que une a M éjico y í-spaña.

"R eitero a usteci. señor Em bajador, mis 
t>ersonales agradecimientos y las seguridades 
tle mi consideración m uy distinguida.— Pa­
lacio Nacional, 20 de Julio  de 1933.

"El Presidente de la República, A. L. R o­
d ríg u ez ''

H onor y prestigio a los dos pueblos que 
luchan en estos momentos históricos por el 
m ism o bienestar y ios mismos ideales, por 
la misma conquista de libertades y el mismo 
encum bram iento del espíritu ; honor y  gloria 
a Barberán y  Collar y  Morelos, <[ue sucum­
bieron gloriosamente en la misma empresa. 
Que su memoria sirva de paradigm a para to­
dos los esforzados y valientes.

V. D, BAEZ

( D e  B l E va n g e lis ta  M ejica n o ,  d e  M é j i c o . )

&»€?>«»
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A P U N T E S  P A R A  L A  H I S T O R I A

Temas de O ra c ió n  para S eptiem bre .

A LA B A N ZA S :

Por la recolección lie los frutos de la 
tierra.

Por la nueva cosecha de almas para 
Cristo.

SÚPLICAS:

Pí>rque el nuevo curso escolar sea una 
gran bendición para la Obra evangélica.

Por un despertam iento en tre los evanséli- 
Cí)S inactivos.

Por una m ayor unión entre los evangéli­
cos españoles.

Por la Prensa y literatura evangélicas. 
Por los preparativos del (>>ngreso F:van- 

gélico del año próximo.
Por el reconocimiento oficial lie nuestras 

Iglesias,
Por los gobernantes y por cuantos están 

puestos en autoridad.

Los directores de reuniones pueden añadir 
los puntos d e  alabanza y  de súplica que las 
circunstancias aconsejen.

C óm o empezó la O b ra  en M onísfro l de Monserraf. (11

IV

Mi actividad en M onistrol consistía en 
la escuela diaria, cuyas retribuciones fue­
ron pron to  mayores que mi sueldo, escue­
la dominical, clase de noche durante ocho 
meses y dos cultos a la semana, además de 
un viaje y  predicación semanal en Sa« Vi­
cente de Castellet,

Allí me casé con ia señorita Julia Goetz, 
que durante más de cincuenta años fué la 
com pañera de mi vida y  que, adem ás de 
los numerosos hijos que tuvimos, me ayu­
dó con mucha eficacia en la obra en Mo­
nistrol, en Rubí, donde pasamos muchas 
angustias y, Analmente, en la im portan­
te y com plicada obra escolar y de evan­
gelización en Alicante. N acida la señori­
ta  Goetz en Alsacia, descendía de larga 
generación protestante, y como poseía el 
francés, el alemán, el castellano y  habla­
ba el catalán como nosotros, su colabo­
ración me fué de gran utilidad, tanto, que 
es probable que sin su ayuda de todos 
momentos me hubiera sido impc«ible rea­
lizar la labor mencionada. Por su larga y 
fiel cooperación estoy muy agradecido a su 
memoria y a Dios que me la había pre­
parado,

Al cabo de dos años largos de trabajo 
en M onistrol, caí enfermo, y  como no en­
contraba aliviíj con el médico del lugar, 
me aconsejaron me hiciera examinar por 
algún galeno en Barcelona, Llegado a la 
capital de la provincia empeoró mi estado 
y por algún tiem po tuve que renunciar a 
volver a mi cam po de trabajo. Algunos de­
cían que estaba tísico, (¡ I lace de ello cin­
cuenta y  cuatro  años! Hay quienes dicen 
que mala hierba , )

Fui substituido interinam ente por un her­
mano de más edad, a quien gustó M onistrol 
y procuró hacerse amigos en ia Congrega­
ción. l 'n  Domingo dijo  en el culto que una 
obra evangélica de tan ta  im portancia no 
tlebia ser llevada por un joven sin experien­
c ia — refiriéndose a m í—, sino por persona 
tle edad y conocimiento como él. Avisado 
el superintendente de tal declaración vino a 
darm e toda clase de explicaciones y a decir­
me que ordenaba al substitu to  que regresa­
ra inm ediatam ente a Barcelona. Yo me opu­
se a ello porque supe que en la Congrega­
ción se estaban form ando dos bandos; le 
dije resueltamente que no pensaba volver a 
M onistrol aunque m e restableciera.

Por aquellos días ocurrió algo curioso 
y que prueba que el adagio atribuido  a 
loá jesuítas de que “el fin justifica los me­
dios" tam bién saben ponerlo en práctica 
otras gentes.

Ya dije anteriorm ente que a raíz de la 
aj>ertura de la M isión en M onistrol varios 
espiritistas dejaron de asistir a ' las sesio­

nes del mencionado centro y frecuenta­
ban nuestros cultos.

Poco después de mi ausencia las sesio­
nes espiritistas reanudaron su actividad, y 
cuando se decía por el pueblo que, ya me­
jorado, iba yo a ponerme otra vez al frente 
de la obra, los espiritistas celebraron una se­
sión magna para tra ta r  del asunto y  pre­
venirse, He aquí lo que me contó, en una de 
las calléis de Barcelona, un espiritista (lue 
asistió a la mencionada tenida reun ión :

“ Hace pocos días — me dijo — tuvimos 
una revelación en la que tra taba  de us- 
te»,l. Estando en sesión el m édium  dijo que 
tenía que hablarnos de un protestante que 
había tenido la escuela en M onistrol, cuyo 
nom bre no recordaba el espíritu; pero como 
no había habido o tro  que yo, todos respon- 
tlieron: Albricias, El médium  prosiguió; Sí, 
Albricias, Pues ¿no sabéis que ha ido a 
confesar a M ontserrat? Y, ante la extrañeza 
de los fieles afirmó que aún llevaba en el 
bolsillo del chaleco el boleto que como com­
probante suelen dar los curas a los que se 
confiesan.

Los espiritistas .se escandalizaron de ni’ 
supuesto cambio de casaca. ¿Quién lo dijera 
después de tan ta  propaganda como había 
hecho contra la Iglesia? ¡Hay que ver cómo 
se vende la gente!

El hipnotizador, que era un tío  que .<ie 
las traía, le preguntó al médium, que era 
su mujer, que cómo se había enterado *le 
este secreto. El espíritu contestó, por con­
ducto del médium  femenino, que era el 
espíritu de un liberal que loís frailes ma­
taron y enterraron debajo del confesona­
rio, y por esta razón se había enterado de 
todo (?)

A la salida de la reunión, los que a ella 
habían asistido  propagaron por el pueblo, 
y con mucha insistencia, mi vuelta al ro- 
manísmo.

Así ya no sólo los católicos me atacaban 
ferozmente; eran tam bién los espiritistas 
que procuraron crear una fuerte oposición 
entre la gente imparcial contra mí.

M ás tarde me substituyó en Monistrtul el 
conocido escritor evangélico español y pri­
mer m aestro de la Misión en San Vicente 
de Castellet, Emilio M artínez, (]ue si fue 
bien recibido al principio, pronto se levan­
tó  una polvareda contra él. ¿Porque era 
castellano? No lo sé.

F r a n c i s c o  ALBRICIAS.

( i )  V é a s e  n ú m . 6 5 7 , 13, O c t u b r e ,  1932,

Congreso Evangélico Españo
O rg a n iz a d o  p o r la A lia n z a  Evangélica 

Española.

M a y o ,  1 9 3 4 - M a d r id .

H aga su s  p re p a ra tiv o s  p a ra  a s is tir  a 
e s ta  m ag n a  m an ife s tac ió n  d e l P ro tes­
tan tism o  esp añ o l.
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E S P A Ñ A

IN M E M O R IA M
G>n m otivo de la inesperada muerte de 

nuestro hijo O tto, ocurrida el 4 de este mes), 
cuando dos días después iiabría cum plido 
veintitrés años, hemos recibido tan tas cari­
ñosas muestras de sim patía consoladora y 
tantas preguntas acerca de los detalles, que 
no pudiendo contestar a  todos, deseamos 
contestar por el pericklico que tan am able­
mente dió la noticia.

llabiam os pasado juntos cinco días her­
moso« en la aldea suiza de Kandersteg. "T o­
dos estos días — decía — son cumpleaños 
para m í”. Salió solo en la mañana del día 4 
hacia sus amadas montañas, dejándonos una 
nota diciendo dónde iba. Cuando no volvió 
a comer nos alarmamos, salimos en su bus­
ca a las tres, y antes de las cuatro  le encon­
tramos boca abajo, en posición natural, en 
una torrentera al pie de un precipicio. Una 
profunda herida detrás de la sien izquierda 
había causado su m uerte instantánea unas 
cuatro o cinco horas antes. Una alpargata 
desprendida, sujeta aún a la pierna por una 
cinta, era testigo m udo de la causa, y una 
piedra lisa más arriba, con marvchas de san­
gre revelaba el efecto. Sin duda, había sali­
do para un corto  paseo, la hermosa mañana 
le sedujo a seguir subiendo, y al hacérsele 
tarde para la comida, sabiendo que su ma­
dre estaría con cuidado, ctescendió rápido, 
tropezó al soltársele la alpargata y rodó 
por el precipicio a dos m etros del camino.

Dios todo lo hace bien y sabemos que, 
\tesn.lt; su grave enferm edad, hace más de 
dos años, consideraba la vida, no como un 
derecho, sino como un regalo y empleaba 
concienzudamente sus días y  sus horas. Su 
■muerte nos ha revelado para cuántos el jo ­
ven alegre y  estudioso ha sido un ejemplo. 
Nuestra profunda gratitud  a todos los que­
ridos amigos. — Teodoro F liedner y  esposa.

Reunión de despedida a) reverendo 

Samuel Saunders.

l‘N Domingo 16 del mes últim o tuvo lu- 
«ar, en la Iglesia de la calle de Ripoll, 
de Barcelona, una reunión esj>ecial de des- 
Petliila al que hasta entonces desempeñó 
i-’l cargo de Superintendente de la Misión 
Metodista en C ataluña y  Baleares, reve­
rendo D. Samuel H. G. Saunders. Llenaban 
por completo el local buen número de miem- 
t’ros y amigos de las Iglesias de Ripoll, 
Pufhlo Nuevo, C lot y Rabí, adem ás de 
otros hermanos, miembros de las demás 
Iglesias de la ciudad condal.

Sabida es la mucha sim patía que se había 
captado el Sr. Saunders en los pocos años 
relativamente, que permaneció en Espa­
ña. tanto  por sus excelentes cualidades per­

sonales como por el celo y actividad que 
m ostró siempre para la Obra, tan to  por lo 
que respecta a su Misión como por lo que 
atañe a la de Hspaña en general. Como se 
hizo constar en la reunión citada, bajo dis­
tintos aspectos no podremos por menos de 
recordar en lo sucesivo su estancia entre nos­
otros, ya que, durante su permanencia en 
España, y como efecto de su interés, se rea­
lizaron obras y cambios sumamente impor­
tantes. tales como la construcción de los edi­
ficios de Pueblo N uevo y Rubí, y el impulso 
que dió al proyecto de construcción de un 
templo en Barcelona. Tam bién por su ges­
tión se reem prendió la Obra en Palma de 
M allorca, M ahón y Villa-Carlos, que por 
bastantes años estuvo fa lta  del personal ne­
cesario, que pudiera dedicar exclusivamente 
sus esfuerzos a la misma.

El carácter bondadoso del Sr. Saunders y 
sus predicaciones de un nivel altam ente espi­
ritual, eran siempre m otivo de atracción y 
de adm iración entre los amigos y  los miem­
bros de las distintas Iglesias, y en general 
de cuantos le conocen.

En la reunión de despedida tom aron parte 
el joven D. José Guinot, en nom bre de los 
esforzadores: D. Esteban Roca, D irector del 
Colegio de niños de Pueblo Nuevo, y  el más 
antiguo lie los profesores de nuestra Misión, 
en representación del profesorado de los Co­
legios metodistas, y D. Alberto Sancho, en 
nom bre de la í distintas Iglesias representa­
das. Hizo un resumen el Rdo. José (2apó 
Todos ellos, con frases de viva emoción, pu­
sieron cíe relíese el cariño de todos hacia el 
Sr. Saunders y  su no menos apreciada y  dis­
tinguida señora.

Luego fué obsequiado D. Samuel con una 
artística placa de plata, en la cual se hace 
constar el aprecio y  la g ra titud  de todos por 
su gestión en tre nosotros, y un hermoso ramo 
de flores con unas cintas que representan 
por sus colores las banderas española, cata­
lana e inglesa, para su señora.

D. Samuel, con tono cte profunda em«)- 
ción, dió las gracias por el cariño que aquel

¿Cuil esJn Biblia verdmlern: 

Ln roninnn o la proteslniite?
N ueva ed ición , rev isad a  y aam en tad a . 
Eq 8.”, 32 pág inas. 0 * 2  5  pesetas.

G u sta n  a lg u n o s  d ec ir  que. la  B ib lia  
n i e s  ca tó lic a , n i e s  e v a n g é lic a . He 
aq u í un  fo lle to  in s tru c tiv o  y  ú til 
p a ra  ti, p a ra  tu s  am ig o s  y  p a ra  tu s  

ad v ersa rio s .

Librería Nacionnl y Extranjero
C aba lle ro  de  G rac ia , 60 

M A D R I D  (C e n tra l) .

obsequio revelaba, añadiendo luego iiue no 
podría ()lvidar a los buent>s amigos españo­
les, de los cuales conservaría siempre un 
grato recuerdo y el testimonio del am or sin­
cero que a ellos le une.

Como D. Samuel hizo \o to s  para que la 
Obra de Cristo vaya floreciendo cada vez 
más entre nosotros, nosotros los hacemos 
tam bién para que el Señor bendiga abundan­
tem ente a nuestro cjueridísimo hermano, 
como a su distinguida familia, en su nuevo 
cam po de traba jo  en su propia p a tria .—Juan  
Capó.

Ordenación.

Ante numerasa concurrencia, y presidida 
por el Rdo. W ayne II. Bowers, superinten­
dente de las lglt*sias del N orte, tuvo  lugar, 
en la Iglesia Evangélica de Zaragoza, el Do­
mingo, día H. a las once de la mañana, la 
ordenación al sagrado m inisterio del joven 
1). Benjamín lleras, el cual ya habia regen­
tado, durante  dos años, una Iglesia en la Mi­
sión M etodista, en Barcelona. A dicha cere­
monia asistieron tam bién los pa^tores de las 
Iglesias de Jaca : Rdo. Salvador Ram írez: 
de Logroño, Rdo. M auricio Lusa; de San- 
tarKJer, Rdo. Pcdr(> Mañueco; de San Sebas­
tián, Rdo. Elias B. M arqués y de Bilbao 
Rdo. Dionisio Mangado.

El Rdo. Salvador Ram írez pronunció un 
bien m editado sermón, dirigido a  la (x)n- 
gregación, invitándola a buscar prim eram en­
te el reino ile Dios en todo momento, y a 
roilear de cariño a su nuevo pastor, animan 
dolé con su colaboración en tinias sus acti­
vidades.

Después de cantado un himno, d  reveren­
do W ayne H. Bowers, comenzando por ha­
cer resaltar la simpática nota de ciue.él mis­
m o habia ordenado al padre del candidato, 
dirigió a éste sentidas palabras ile consejo 
basándose en algunos versículos tlel capí­
tulo II de la 2." epístola ile Pablo a Tim o­
teo, recomendándole, de un nunio especial, la 
conveniencia de una unción cotidiana del Es­
píritu  Santo.

Acto sK^uido se procedió a la imposición 
de manos, en que totlos invocaron la ayuda 
del Espíritu Santo  sobre ei candidato, ins­
titu ido  desde este m om ento pastor de la 
Iglesia en que se celebró su ordenación. Tan 
solemne ceremonia fué cerrada por breves 
palabras pronunciadas por el nuevo pastor 
y  {X)r la bendición en favor lie la asamblea.

Por la noche, y p r e v io  a n u r K io ,  tu v ie r o n  

lu g a r  en la misma Iglesia dos conferencias

El próximo número de 

ESPAÑA E V A N G É L IC A  

se publicará, Dios mediante, el 
jueves día 14 de Septiembre.
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religiosas: "Clericalismo, ateísm o y Cris­
tianismo ’ y  "La luz del m u n d o ", a cargo de 
los pastores de San Sebastián y Santander 
respectivamente.
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Hl Señor bendiga su Obra en tre aciuellos 
a los cuales ha venido a predicarles libertad.

La iglesia Reformada en Linares.
1 enemos el gusto de enviarle estas líneas 

para com unicar a los lectores de E s p a ñ a  

E v a n g e l i c a  la grata noticia de haber sido 
inaugurado un nuevo loca! para la celebra­
ción de cultos en esta ciudad.

El día 4 de los corrientes tuvo lugar el 
acto de inauguración. Hl culto resultó tan 
sencillo como solemne. Vinieron a estar con 
no.sotros destie el Centenillo Miss E, M. lla- 
selden. a cuyo trabajo  y esfuerzo se debe la 
constitución de esta nueva Iglesia, D. Saúl 
Alarcón y I). Alfonso Rotiríguez, Además, se 
recibió un mensaje m uy afectuoso del Presi­
dente del Síntxlo; de 'la Igilesia y  Sociedad de
H.sfuer/.o Cristiano, del Centenillo; y de los 
hermanos de Obeda.

La predicación estuvo a cargo del minis­
tro  de la Iglesia, que nos habló del sentido 
N’erdadero de la adoración cristiana, el uso 
liel nuevo tem plo y  la responsabilidad de 
aprovechar las nuevas oportunidades y los 
nuevos medios.

Después, Miss Haseklen dirigió sentidas 
palabras de gratitud  a  Dios por haber con­
testado a los deseos y oraciones de este gru­
po de creyentes, y expresó su confianza en
i]ue kw mediíiis c|ue Dios nos concede ahora 
servirán para el desarrollo de esta obra.

Encomendamos la nueva Iglesia a las o ra­
ciones de nuestn«  hermanos y  Ies ofrece­
mos esta nueva casa de Dios en la calle Pé­
rez Gaklós, número 35, de esta ciudad, — /In- 
tonio Jim énez.

Cambio de domicilio.

H.l Kdo, jo sé  Capó, nos comunica que ha 
trastu lado  su domicilio a la calle de Pro- 
venza, 37 ,̂ .j." A, Barcelona, y  se complace 
en ofrecerlo a .sus amigos.

La Iglesia de Sans.
Por acuerdo de esta Iglesia ha sido eiKar- 

gado de dirigirla el joven D. Pedro Jiménez 
N osotras le deseamos mucha bendición del 
Sefior y  m ucho acierto en el desempeño de 
su misión.

La O bra entre los presos.

'» a alguna vez hemos hablado en estas 
mismas columnas de la labor evangelizado­
ra c|ue nuestro amigo, el Rdo. Eduardo Mo- 
reira. de Portugal, realiza entre los presos 
lie algunas de las cárceles de la vecina re­
pública. U no de los convertidos, asiduo lec­
to r de este peritViico, reclui>o en la prisión 
de Coim bra, nos dice en su úrtim a carta que 
en esta prisión se celebra todas las semanas 
un culto, al ((ue asisten de veinticinco a 
trein ta reclusos, habiéndose celebrado un 
bautism o el día 13 de los corrientes, y ha­
biendo sida adm inistrada la Santa Cena a 
unos trein ta hermanos en la fe.

La Biblia en la feria de muestras 

de Barcelona.

¿H ay cosa más inspiradora y emocionante 
c|ue el presentar la Palabra de Dios al gen­
tío  (jue afluye a una feria de muestras en 
busca de novedades, de distracción, de ilu- 
.siones? Unos van a sus negocios, otros porque 
les gustan los sitios de mucha afluencia: el 
ruido, los colores, porque quieren embo­
rracharse de música, de lu/, de impresio­
nes vivas.

l-sto nos hace pensar en la gente reunida 
en Jerusalem para la Hiesta de los T aber­
náculos. ¿N o es hoy la misma que enton­
ces? I'lngafiada por lo que se llama Reli­
gión, extraviada por culpa de los que debían 
guiarla, excitada por la política, angustia­
da por el paro, la crisis, la miseria. En este 
ambiente, al parecer poco propicio, Jesús se 
ponía en pie y  clam aba diciendo; “Si alguno 
tiene sed, venga a m í y beba”.

Esto es lo que hemos notado en la m u­
chedum bre: ¡SED ! Y muchas personas des­
conocidas para nosotros, pero conocidas por 
Él, venían exam inando las Escrituras para 
procurarse un ejem plar; teníam os la im­
presión de que los acercábamos a esta fuen­
te de aguas vivas que dentro de poco tiem­
po quizá los hombres ya no podrán en­
contrar.

Miles de folletos han sido esparcidos, y 
caíii todos aceptados con sim patía y  leídos 
con interés. Varios nos han tra ído  ya clien­
tes, y  esperamos que muchos más vendrán 
todavía.

He aquí algunos casos de los muchos que 
podríam os contar:

l 'n a  familia distinguida se acerca. A 
nuestra oferta contesta en tono seco; 
"P e ro ,,, ¿qué Biblia es ésta, la protestan­
te o la católica?” Les respondemos que 
existen versiones protestantes y versiones 
católicas, pero hay una sola Biblia. Esta 
edición contiene única, pero íntegramente 
el Texto Sagrado. Bueno, pues yo me lleva­
re un N uevo Testam ento  de bolsillo y com­
prarem os una Biblia grande también, es su 
palabra final.

La m ayoría de los sacerdotes m ostraban 
en su rostro profundo descontento; pero

PRO  "ESPAÑA E V A N G É LIC A "

Afgunoi suscriptores que han añadido alguna 
'cosifa* al importe de la suscripción:

P e s e t a s .

D .  U o m í n g u e z ,  V il la e s c u s a ..............................................  1 , - -

,M erced es A lv a r e z ,  G r a n a d a ......................................... 2 ,—

l ' l w n t i n o  T o r n a d i j o ,  B u r j a s o t ................................ 5 ,—

B e n ja m ín  H e r a s , Z a r a g o z a .........................................  2 ,—

A n ó n im o ,  P u e b lo  N u e v o ................................................... 2 5 ,—

dos. al pasar, examinaron detenidamente lo 
expuesto. El más viejo decía al o tro ; Ves 
esta Biblia, es igual que las nuestras, pero 
no son católicas, y  no tienen notas. Yo ten­
go que com prarm e una. M e piden la di­
rección de la casa. O tro, después de un rato 
de conversación, se despidió con estas pala­
bras: “¡Que se venda mucho!, y más, ¡Que 
se cumpla mucho!".

Una griega, viendo nuestro “S tand”, y no 
pudiendo expresar su satisfacción, nos ofre­
ce una sonrisa llena de gozo: “ Evangelia” 
— decía, m ostrando que lo tenía.

Los editores instalados enfrente de nos­
otros, adm iraron mucho las encuadernacio­
nes de lujo, y  muchos han expresado su es­
tima para la labor de la S, B. B. E.

Una sola nota m elancólica,. .  a la deman­
da de la Biblia catalana teníam os que con­
testar: "N o  la tenem os”. Loado sea el Se­
ñor por los 478 ejemplares esparcidos, de 
los cuales 81 son Biblias com pletas,— Sa­
muel Fuss.

C s p a A a  E v a n g é l i c a

l ' i )  d o n a t iv o  c o n  m o t iv o  d e  u n  a i t ic i i l o  dei 

R d o . C a b r e r a ,  p o r  c o n d u c t o  d e  " S p a n ,  a n d  

l ’ o r t .  C h u r c h  A i d  S o c ie t y ” : £  2 -2 -1 0 .  . 8 1 ,-  -

La A. J. P. g.

En la reunión celebrada por la Agrupa­
ción Juvenil de Propaganda Evangélica, de 
M adrid, el día 14 de Agosto, pudimos es­
cuchar a dos queridos hermanos, que se en- 
am traban  de visita entre nosotros

El Sr. Schutzka, Vicario de la Iglesia 
Alemana en M adrid, pronunció una intere- 
.sante charla sobre el traba jo  que los jóv^ 
nes evangélicos llevan a cabo en Alemania, 
siendo traducido por nuestro compañero 
D. Pablo Gaertner. Y D, Audelino G. \'illa, 
de Fuentes de Ropel (Zam ora), que acciden­
talm ente había venido unos días a la capi­
tal, nos relató algo del traba jo  que en la co­
m arca zam orana se realiza para la extensión 
del Evangelio. T an to  uno como otro, nos 
hicieron agradables los momentos de sus 
disertaciones, que resultaron tle verdadwo 
interés para todos, anim ándonos a seguir 
adelante en la obra emprendida.

Agradecemos la am able deferencia tenida 
para los jóvenes de la Agrupación, acce­
diendo cariñosam ente a dirigirnos la pala­
bra, y  pedimos ai Señor que Ies bendiga en 
todos sus trabajos. — Ese.

*  *  *

Siendo bastante crecido el número de 
evangélicos esparcidos por nuestro  pai> sin 
que tengan pastor alguno que les dirija la 
palabra, y  existiendo la buena costumbre 
por p arte  de algunos hermanos, de reunirse 
los Domingos con varios amigos para leer 
las Sagradas Escrituras y  m editarlas, y tam­
bién para leer los artículos de la Prensa 
evangélica, la Agrupación Juvenil ha acor­
dado enviar quincenalm ente (m ientras ten­
ga recursos para hacerlo, y  si puede lo hará 
todas las semanas) sermone» cortos o ar- 
ticulitos em inentemente cristianos, debidos 
a las m ejores plum as de los diferentes pre­
dicadores o escritores evangélicos, a  aqu^ 
líos amigos y  hermanos que envíen sus se­
ñas a  la secretaría de la Agrupación Juvenil 
de Propaganda Evangélica, Noviciado, 3*B. 
M adrid.

Ayuntamiento de Madrid
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ESPm m  E v tn G E L icii
Precios p ro v is io n a le s  de  suscripción . 

E spaña y P o rtu g a l.
Aflo......................................................................  6, -  p ta s .
S e m e s tr e .......................................................... 3,— »

P aq u etes  desde 10 e jem p lares:
Trimestre, p o r e j e m p l a r .............................  1,25 p tas.
Semestre, p o r  e je m p la r ................................. 2,50 >
Aflo, p o r e je m p la r .........................................  5,— »

A m é r ic a .
Aflo (pagado  en  m o n ed a  a m e r ic a n a ) . .  1,— dó la r.
Semestre, idem , i d . .....................................  0,50 >
Paquetes: Aflo, p o r  e je m p la r ..................... 0,75 »

N úm ero suelto: 20 céntim os.

Las su sc ripc iones p o r p a q u e te s  h a b rá n  d e  a b o ­
narse a n te s  d e  te rm in a r  el tr im e s tre  co rrespond ien te .

R E D A C C I Ó N  Y  A D M I N I S T R A C I Ó N

B E N E F IC E N C IA ,  IB. « M A D R ID  .  (4) 

T o lé fo n o  3 3 5 9 0 .

»6  f'ítíSe» íi6;+«íi íigí'íH  »»tì

N O T A S  B R E V E S

H e m o s  te n id o  e l p la c e r  d e  s a lu U a r  e n  M a d r id  

j| R d o . D o n a ld  G r e y  B a r n h o u s e , e d ito r  d e  U  im p o r ­

tante re v is ta  e v a n g é lic a  d e  F i la d e lf ia ,  R fv e la tio n .  l e 

a p a d e c e m o s  m u c h o  la  v is ita .

—  Ig les ia  E vangélica  M e to d is ta  d e l C lo t (B a rc e lo n a ).  
t i  jo v e n  m a t r im o n io  d e  e s ta  Ig le s ia  D .  D a n ie l  M a r i  

y  D .*  C a t á l in a  C a r r e t e r o ,  h a  v is t o  b e n d e c id o  su  h o -  

g ir  co n  el n a c im ie n to  f e l iz  d e  u n  h i jo ,  el p r im o g é n i ­

to, q u e  fu é  b a u t iz a d o  el 2 0  d e l c o r r ie n te  m e s . y  .il 

que h a n  p u e s to  p o r  n o m b r e  D a n ie l .  L e s  fe lic ita n io >  

deseándoles io s  r ic o s  f a v o r e s  d e l c ie lo .

—  F I  S e ñ o r  h a  b e n d e c id o  el h o g a r  d e  n u e s tro s  

a m ig o s  d e  V ii la f r . in c a  del P .^n a d é s, D .  F e l i o  S im ó n  

y  n . ‘  M a r í a  C o r b e r a .  c o n  el n a c im ie n t o  d e  u n a  n iñ a  

q u e  h a  r e c ib id o  el n o m b r e  d e  P é rs id a . y  t a m b ié n  el 

d e  D .  B e n ja m ín  H e r a s  y  D -*  E u la l i a  M o n t e l .  c o n  el 

d e  u n a  h i ja  a  q u ie n  se h a  p u e s to  p o r  n o m b r e  H u ía

lia . A  to d o s  n u e s tra  e n h o ra b u e n a .

—  Ig lesia  E sp a ñ o la  R e fo rm a d a , A ío iiiU ro l d e  .\fo n -  
s e r r a t . - - E n  la  m a ñ a n a  d e l d í a  2 3  d e l p a s a d o  J u l io  

c o n tr a je r o n  m a t r im o n io  c iv i l  e n  e s ta  v i l la  y  p o r  la 

t a rd e  a n te  la  C o n g r e g a c ió n  d e  ia  Ig le s ia  d e  S a b a d e ll. 

lo s  m ie m b r o s  c o m u lg a n te s  d e  a q u é lla , D ,  J o s é  B e l­

t r á n  B a n q u e  y  la  s e fio rita  P a lm ir a  C o s t a  S i m ó n .  A  

lo s  n u e v o s  e s p o so s  le s  d e s e a m o s  m u c h a .s  fe lic id a d e s , 

y  re c ib a n  la s  re s p e c tiv a s  f a m ilia s  n u e s tr a  e n h o r a ­

b u e n a .

— Ig lesia  E sp a ñ o la  R e fo rm a d a , L in a res.  —  L 1 i i )  

d e l a c tu a l s o le m n iz a r o n  su  m a t r im o n io  e n  e s ta  Ig le ­

sia , lo s  jó v e n e s  D .  J u a n  M in g u e z  y  la  s e ñ o r ita  Isab el 

G ó m e z .  B e n d i jo  la  u n ió n  el m in is t r o  d e  la  Ig le sia  

-M u c h a s  fe lic id a d e s .

- Ig le s ia  E sp a ñ o la  R e fo rm a d a . S a b adell.  —  E l  d ía

2 0  d e l p a s a d o  J u l i o ,  v o ló  a l c ie lo  el a lm a  d e  la  n i ñ i

d e  o c h o  m eses R a q u e l V e g a s  C o d in a .  S u  in h u m a ­

c ió n  t u v o  lu g a r  al d ía  s ig u ie n te . R e c ib a n  lo s  p a d re s  

y  d e m á s  f a m ilia  n u e s tr a  c o n d o le n c ia .

IgU sia  E vangélica  E sp a ñ o la . Ib a h e rn a n d o .-— E i 

D o m in g o  6  d e  lo s  c o rr ie n te s , fu é  b a t n iz a d o  s o le m n e ­

m e n te  el n iñ o  R o d o lf o ,  h i jo  d e  D .  J u a n  C a b r e r a  y  

D . »  F r a n c is c a  A g u d o ,  s ie n d o  a p a d r in a d o  p o r  do n  

f^ ra n c is c o  F e r n á n d e z  y  D . »  R it a  G a r c ía ,  to d o s  e llos  

m ie m b r o s  d e  e s ta  Ig le s ia . F e lic it a m o s  m u y  c o r d ia l -  

m e n te  a  lo s  p a d r e s  d e l n iñ o  y  p e d im o s  a l S e ñ o r  haga 

dtí él « n  v a lie n te  c a m p e ó n  d e  la fe  e v a n g é lic a .

Ig les ia  E va n g é lica  E spaño la , M a d r id  (C a la tra -  
“íx i i) .  —  E l  d ía  12 d e  lo s  c o r r ie n te s  s o le m n iz a r o n  en 

e s ta  Ig le s ia  su  m a t r im o n io ,  p r e v io  c o n t r a t o  c iv i l  a n te  

el J u e z  m u n ic ip a l  c o r r e s p o n d ie n te . D .  J o s é  F e r n á n d e z  

G a r d a .  P a s t o r  e v a n g é lic o  e n  C h ic a g o , y  D .*  E s t r e ­

l la  A b i a  A le d o . m ie m b r o  c o m u lg a n t e  d e  n u e s tr a  c o n ­

g re g a c ió n . Q u ie r a  el S e ñ o r  b e n d e c irlo s  a b u n d a n t e ­

m e n te  en su  n u e v o  e s ta d o  p a ra  q u e  p u e d a n  s e r v ir  

t a m b ié n  d e  g r a n  b e n d ic ió n  a n u e s tro s  c o m p a tr io ta s  

e v a n g é lic o s  a lle n d e  e l  o c é a n o .

N U E S T R A  E S T A F E T A

r>. M ..  B ilb a o ;  M . S ., D os H e rm a n a s; F .  .4. .  Barce­
lona .  —  E n v ia d o s  lo s  n ú m e r o s  q u e  s o lic ita b a n .

A . A ..  S a b a d e ll.  —  R e c ib id o s  sus  t r a b a jo s .  M u c h a s  

g ra c ia s .

H. // ., Z a ra g o za ; N ., T r e m p :  F .  (7. ,  C h u r r a .—  L e s  

h e m o s  e n v ia d o  to d o s  lo s  n ú m e r o s  p u b lic a d o s  desde 

p r im e r o  d e  J u l io .

SE C C IÓ N  F IN A N C IE R A

C u en ta s  d e l H o sp ita l E va n g é lico .  —  R e c a u d a c ió n  

m es d e  A b r i l  d e  lü ) } .
M a d r i d . '— C .  y  D .  R e v e rte , 2 p e s e ta s ; A .  A r a u j u  

y  s e ñ o ra , 5 ;  C .  A .  G a r c í a  y  s e ñ o ra , 3 ;  A .  B a r r a n ­

c o , 1 ; J .  M o r e n o ,  i ;  M ,  .M a r t in z á n .  0 .5 0 :  S . T r a n ­

c h o , 1 ; E .  L o e w e . 2 ;  P .  O r e j ó n ,  2 ,5 0 ;  M .  R o c h e s , 2 5 ;  

A .  d e  la  C . ,  6 ;  i%  L ó p e z ,  2 ;  J .  R o m e r o  y  s e ñ o ra , 2 ; .  

( i .  P a s t o r ,  4 :  A. M o l in a ,  t ;  H. D ie z ,  2 ;  R .  L in a ­

res , 1 ; F .  G a r c í a  1 0 ; I .  S á n c h e z , 0 ,5 0 ,

A lg o d o r .  —  L .  R u a n o , 3 .

.M u c h a s  g ra c ia s  a to d o s  lo s  d o n a iile s .

R E S U M E N

T o t a l  d e  lo  re c a u d a d o  en el m e s ............................  7 4 ,5 0

E x is te n c ia  d e l m e s  a n t e r io r .......................................... 7 0 6 ,9 6

T ü t a i ..................................  7 8 1 ,4 6

T o t a l  d e  lo  g a s ta d o  e n  el m e s ................................. 2 3 2 ,2 0

l'A is te n c ia  a c tu a l en C a ja .......................................... 5 5 9 ,2 0

M a d r id .  3 u  d e  A b r i l  d e  1933,

E n riq u e  L indegaard .

P ara  los cr istianos perseguidos d e l K urdistán:
\ l ,  1' .  L ,  V a le n c ia ............................................................ 10, ~

I L  B , .  .M a d r id .........................................................................  5 ,—

P .  C... B a r c e lo n a ..................................................................... 3 0 .—
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otro  modo, procederán los A yuntam ientos a la formación 
de las listas a que se refiere el párrafo  tercero del ar­
tículo 2.“ de la Ley de 30 de Enero de 1932.

Art. 23. C ontra  los acuerdos de los Ayuntam ientos 
adm itiendo o denegando la inclusión en las listas de que 
tra ta  el artículo  anterior, podrán acudir en alzada ante 
el Gobernador los dueños de los cementerios privados o 
su representación legal dentro del plazo de quince días, 
contados desde la fecha de la notificación del acuerdo.

C ontra la resolución del Gobernador procede el re­
curso contenciosoadm inistrativo ante el T ribunal pro­
vincial.

Art. 24, Los cementerios particulares o panteones de 
familia independientes que no se hallen enclavados en 
cementerios generales, tendrán el carácter de cementerios 
privados y  estarán sometidos a las disposiciones de la 
Ley de 30 de Enero de 1932 y  a las de este Reglamento.

A rt. 25. Los cementerios construidos por extranjeros 
en territo rio  español, destinados al enterram iento de 
ciudadanos de las respectivas naciones que en vida pro­
fesaron religión distinta de la católica, continuarán pres­
tando servicio como hasta hoy, pero en ellos sólo podrán 
enterrarse los cadáveres de quienes hayan tenido la misma 
nacionalidad y  profesado la misma religión que los fun­
dadores del cem enterio en que la inhumación haya de 
practicarse.

Cuando los cementerios a que se refiere el párrafo  
anterior no puedan ya prestar servicio, serán clausurados

perito el Juez de prim era instancia. E l Juez hará la de­
signación dentro  del plazo de ocho días, a contar de aquel 
en que se le requiera para ello p o r,e l A yuntam iento o 
por el dueño del cementerio. Si el perito  designado no 
aceptare el nom bram iento, el Juez hará nueva designa­
ción, tam bién den tro  del plazo de ocho días, contados 
desde que el perito  haya puesto en su conocimiento la 
renuncia.

Art, 14. Se entenderá que el A yuntam iento no está con­
forme con la hoja de tasación del dueño del cementerio, 
cuando deje de transcurrir quince días después de haberla 
recibido sin m anifestar que la acepta. En este caso, el due­
ño del cem enterio podrá acudir desde luego al Juez de 
prim era instancia solicitando el nom bram iento de perito.

Art. 15, Una vez el perito designado por el Juez haya 
aceptado el cargo, le entregará el .Ayuntamiento y  el due­
ño del cementerio sus respectivas hojas de tasación, a  las 
que podrán acom pañar cuantos elementos de juicio es­
timen oportunos para la m ayor ilustración del perito. Con 
estos datos y  los que el Juez considere pertinentes, el pe­
rito procederá a redactar su hoja de tasación, para lo que 
dispondrá de un plazo de quince días, que a su petición 
podrá am pliar el Juez por otros quince.

Art, 16. El perito  entregará al Juez de prim era ins­
tancia su hoja de tasación y  dos copias de la misma, El 
Juez, al día siguiente de recibidas, entregará una copia 
al A yuntam iento y  o tra  al dueño del cementerio incau­
tado, previniéndoles para que dentro del plazo de ocho

r \
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E S C U E LA  D O M IN IC A L

I '

f

V

n t

D o m in g o  3 de S eptiem bre.

D an ie l.

Sam., X V I . 4 -I ) ; S a i,  /.A '.V l'///, 70-72.

I 'lx to  á u r e o :  1:1 hombre m ira lo que está 
delante de sus ojos, mas Jehová m ira el co* 
raz«m,— t.” Samuel. XVI, 7.

T í t u l o :  Fil niño pastor que llegó a ser 
Key.

1) [P rop ósito : Descubrir el secreto de la 
1‘lección divina.

2 )  I n t r o d u c c i ó n :  Pregúntese a la clase 
cuántos han visto un corral para ovejas. 
Investigúese lo que saben los niños acerca 
de las ovejas. Discútase la diferencia entre 
Jos antiguos pastores y  los m(K.iernos. David 
fué pastor del tipo antiguo, etc.

j)  I.A L e c c i ó n :  Dios decidió que un nue­
vo rey debía ser ungido, porque Saúl ha­
bía ^ido rechazado ix>r desobeiiiente. Sa 
muel recibió instrucciones divinas de ir a 'a 
casa de Isaí. en la ciudad de Belén, para 
ungir a uno de j.us hijos. Relátese la escena 
(de la presentación de los hijos mayores, 
mencionando su fortaleza y  hermosura y lo 
que Dios dijo al profeta. David por último 
fué traído tíel campo. Dios escogió a David 
no por su hermosura sino por su carácter. 
Su corazón era recto delante de Dios; en 
>u vida pastoril !e sirvieron de maestros 
Dios y la naturaleza. Háblese brevemente 
de su habilidad como músico, de sus hermo- 
.sas cantos religiosos; de sus pí>emas, haden- 
lio a la d ase  que recite el Salmo X X I I I .  _

4 )  I l u s t r a c i ó n :  T risíeja  desordenada. Tt.>- 
ilas las cosas que sim perniciosas en su pr<^ 
gresí» es que deben ser malas en su naci- 
.niientíí. La tristeza y tm las las demás pasio- 
jie.s, si se llevan a una a ltu ra  inmoderada.

tienen, indudablemente, m uy perjudiciales 
consecuencias, y por lo tanto, desde su mis­
m o nacimiento deben e.'^tar inficionadas con 
una gran parte  de sus cKultos prejuicios, 
porque no bien se hace a un lado el impe­
rio de la razón cuando ellas se precipitan 
de común acuerdo a poseemos deleitándo­
nos y llevándonos imperceptiblemente, per­
m ítase la expresión, a un océano en donde 
no podemos encontrar ningún lugar para 
detenernos.

D o m in g o  10  de  S epfiem bre.

Jo n a tán .
/.■ Sam ., X V I ! ! ,  1-4 ; X X ,  ^5-42.

T r x t o  á u r k o :  Hn todo tiem po ama el 
am igo.— Proverbios, X \ ’ll . 17.

T í t u i - O :  El verdadero amigo de Davitl,
1) P r o p ó s i t o :  Hnseñar acerca del valo r, 

de la verdadera amistad.
2) I n t r o d u c c i ó n :  Las perlas se hallan en 

las conchas de los moluscas. N o tcxla con­
cha tiene una perla. Algunas veces es nece- 
sarii» buscar en m ás de cien para hallar una. 
Los amigos son como perlas de gran val<)r.

3) I.A L e c c i ó n :  La am istad en tre David 
y  Jonatán es la historia más hermosa que 
encontram os en la Biblia acerca de la amis­
tad ; sólo la  de C risto  le supera. Los niños 
gozarán escuchando el relato detallado. A 
medida que se haga el relato  deben presen­
tarse las características de la am istad ver­

dadera; a b n ^ a d ó n , lealtad, estim adón mu­
tua, sim patía, etc. Impresiónese a la dase 
con el valor de la verdadera am istad; de la 
necesidad grande que hay en la vida de te­
ner buenos amigos y cómo la am istad tiene 
gran poder para el bien, asi como para p| 
mal Preséntese a C risto  como el amigo 
sin igual, quien dió su vida por nosotros.

4) I l u s t r a c i ó n :  Dam ón y  Pitias. Damóti 
y P itias eran amigos que vivían en Siracusa 
y pertenecían a la escuela filosófica de Pi- 
tágoras. P itias fué acusado de conspiración 
contra Dionisio, el joven, tirano de Siracu­
sa y condenado a muerte. Pitias deseaba vcJ- 
ver a su casa a fin de arreglar sus negwio^ 
y  asuntos particulares, y su amigo Damóji 
ofreció ser rehén y en caso de que su amigo 
,no volviera, m orir en su lugar. Así se arre­
gló, pero P itias ta rdó  más tiem po del que 
se esperaba y arrestaron a Damón, y  éste 
con gusto se ofreció al sacrificio, no du­
dando de que su amigo volvería, si le era 
posible. A últim a hora llegó Pitias, y Dio­
nisio. viendo la fidelidad de los amigos, iier- 
donó a Pitias y ileseó ser adm itido al círculo 
de su amistad.

T i p o g r a f í a  A r t í s t i c a . A l a m e d a . 1 2 . -  M adrid

N u e v o  Testam ento con notas, 

ib lica rá  en breve.se pu l

QUEBRADOS N o su fra  m á s  d e  su  h e rn ia  n i soporte 
la s  m o les tia s  e  in c o n v en ien te s  d e  un 
b rag u ero . C on el p ro d ig io so  M étodo 

H e m ia r io  «RADIO-ALEMÁN», único  en  E sp añ a  reco m en d ad o  p o r la c lase  médica, 
lo g ra rá  d esap a rec e r  su  h ern ia . E l m é todo  h e m ia rio  «RADIO-ALEMÁN», co n tra  toda 
c lase  d e  h ern ias, le g a ra n tiz a  la  d esap a ric ió n  con só lo  u n as  ap licac io n es . L. ROMÁN, 
O r to p é d ic o -E s p e c ia l i s ta -H e rn ió lo g o .  A lc a lá , 94. T e lé fo n o  59.183. M adrid.
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tlias le manifiesten por escrito si están o no conformes 
con la hoja de tasación del perito. El interesado que 
den tro  del citado plazo no haga manifestación alguna, 
se entenderá que acepta la tasación pericial.

Art. 17. Si ambos interesados aceptan la hoja de ta- 
sadón del perito, el Juez de prim era instancia, dentro del 
plazo de cinco días, pondrá en conocimiento de cada uno 
de ellos la conform idad del otro. Dicho plazo se contará 
a partir del dia de la presentación del últim o escrito ma­
nifestando la conformidad, o desde que hayan transcu­
rrido los ocho días a que se refiere el artículo  anterior, 
sin que uno de los interesados o ambos hicieren mani­
festación alguna.

El pago de la cantidad fijada por el perito y  aceptada 
por los interesados se hará en la form a ciue determ ina el 
articulo  II-

Art. 18. Si no hubiere acuerdo entre los interesados, 
el Juez de prim era instancia rem itirá el expediente al 
Gobernador. Éste, dentro del plazo de trein ta días y  por 
resolución m otivada, oyendo a la Diputación provincial 
o  Corporación que la sustituya, determ inará el im porte 
de la cantidad que haya de pagarse por la expropiación. 
.Dicha cantidad se fijará  dentro, precisamente, del máxi­
m o y  m ínim o que hayan señalado los interesados y el 
perito  designado por el Juez.

La resolución del Gobernador se comunicará a los 
interesados, y  si éstos estuvieren conformes con ella, se 
procederá en la form a establecida en el artículo m .

A rt. 19. C ontra la resolución del Gobernador procede 
el recurso contenciosoadm inistrativo an te  el T ribunal 
provincial, tan to  por vicio substancial en los trám ites 
que establece este Reglamento como por lesión en la apre­
ciación del valor del cem enterio expropiado, si dicha le­
sión representa cuando menos la sexta parte del verda­
dero ju sto  precio.

CAPÍI'LILO 111

Art. 20. Los A yuntam ientos procederán a form ar en 
el más breve plazo posible un inventario de todos los ce­
menterios privados que existan dentro del térm ino mu­
nicipal.

Art. 21. Form ado el inventario a que se refiere el ar­
tículo anterior, los Ayuntam ientos que aún no hubiesen 
cum plido lo dispuesto en el párrafo  segundo del ar­
tículo 2.“ de la Ley de 30 de I-nero de 1932, dispondrán, 
en el plazo que dicho párrafo  fija , la revisión de de­
rechos establecidos hasta la fecha de la Ley para las in­
humaciones, determ inando cuáles sean y a qué personas 
corresponden.

A rt. 22. Para verificar la revisión a que se refiere el 
articulo  anterior, los A yuntam ientos se dirigirán a los 
dueños de los cementerios privados o a quienes tengan 
su representación legal, a fin de que les faciliten los da­
tos necesarios, y con ellos y los que puedan adquirir de

Ayuntamiento de Madrid




